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La fuerza irresistible del deseo 

 
Muchas veces en la vida necesitamos perder lo que tenemos para 
valorarlo. De esto se vive mucho entre los privados de libertad, que 
solo entonces perciben lo que es el cuidar la libertad. Entonces el 
deseo por recobrar lo perdido se convierte en una fuerza para aunar 
toda la persona y ponerla a conseguir lo perdido, como es la 
libertad. 
 
Jesús anuncia a los apóstoles su marcha al Padre, y cómo esta 
separación es conveniente. La ausencia de Jesús significará en cada 
uno de los creyentes un deseo irresistible para alcanzar la unión con 
Él. Este deseo va a avivar la fe y va a unificar la persona en torno al 
proyecto de Jesús. Pidámosle que aumente nuestro deseo de vivir 
en comunión con Él.  
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Ahora me voy al 
que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: "¿Adónde 
vas?" Sino que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado 
el corazón. Sin embargo, lo que os digo es la verdad: os 
conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a 
vosotros el Defensor. En cambio, si me voy, os lo enviaré. Y 
cuando venga, dejará convicto al mundo con la prueba de un 
pecado, de una justicia, de una condena. De un pecado, porque 
no creen en mí; de una justicia, porque me voy al Padre, y no 
me veréis; de una condena, porque el Príncipe de este mundo 
está condenado.»  
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Alguien tiembla cuando sopla el 
viento. Alguien echa de menos a un 
amigo, resiste. Alguien carece de un 
héroe. Y no tienen ni una pista  
De cuando va a acabar todo  
 
Historias enterradas y no contadas  
Alguien está ocultando la verdad, 
resiste. ¿Cuándo se desvelará el 
misterio y brillará el sol en los ojos 
del hombre ciego cuando llora?  
 
Puedes cambiar el mundo (no puedo 
hacerlo yo solo). Puedes tocar el cielo 
(alguien me ayudará). Son los 
elegidos (necesitaré alguna señal). Si 
todos lloramos a la vez esta noche  
 
La gente ríe cuando se siente triste. 
Alguien se lleva una vida, resiste. 
Respeto para creer en tus sueños. 

Dime dónde estabas cuando tus hijos 
lloraron anoche?  
 
Caras llenas de locura, milagros que 
no se conocen, resiste. La fe se 
encuentra en los vientos. Todo lo que 
debemos hacer. Es alcanzar la 
verdad.  
 
Y cuando esa bandera flameé no 
habrá más guerras. Y cuando todos 
llamen contestaré todas vuestras 
oraciones  

(Michael Jackson) 

Canción: “Cry” 
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Con David cantamos hoy la Misericordia del Señor 
Todas las canciones tienen un significado 
especial para alguien y ésta lo tiene para mí. 
 
Desde muy pequeño he soñado con verlo en 
persona o en directo y es por eso que he elegido 
la canción (Cry) de Michael Jackson, aunque no 
he tenido la fortuna de hacerlo. 
 
Esta canción me trae a la mente los distintos 
problemas que hay en el mundo. Sin embargo, 
podemos encontrar una solución: si nos unimos 
todos, contando con la ayuda de Dios y somos 
capaces de ayudamos los unos a los otros 
podremos conseguir hacer un mundo mejor. 
No se trata de la importancia que Dios tiene 
para cada uno de nosotros, sino de tener 
conciencia de que este es nuestro mundo, que ha sido 
creado por Él y en el que vivimos todos; por eso deberíamos juntos cuidar 
de él, tal y como propone el Papa Francisco, y apoyarnos siempre en Dios 
para ello. 

David, Scout 


